TEMARIO DE PREDICACION
PARA LOS DOMINGOS DE CUARESMA DEL AÑO 1986

Documento de la Comisión Episcopal del V Centenario
de la Evangelización de América Latina

PRIMER DOMINGO de CUARESMA

Primera Lectura: Libro del Deuteronomio 26,4-10

El texto recoge la oración de los hebreos al hacer la ofrenda de las primicias. 
Segunda Lectura: Carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 10,8-13.

El hombre ha de escuchar la Palabra del Evangelio. La Palabra es Cristo mismo. La adhesión de fe a la Palabra es adhesión a la Persona y Obra de Cristo.

Tercera Lectura: Evangelio según san Lucas 4,1-13.

Cristo es presentado como el ejemplo de la humanidad en las pruebas. La actitud de Cristo es de sumisión al Padre en el cumpli​miento de la misión.

El desierto, hoy

América se presenta aún hoy, en alguna medida, como un desierto, semejante a aquél al cual Juan el Bautista se entregara con amor porque estaba preparando el camino de Cristo, el Señor. Fue una voz que gritó la Justicia y enseñó la Verdad.

Ayer y Hoy la Iglesia ha sido y es la voz que clama cons​tantemente en nuestro Continente. Su objetivo es: la “Nueva Evangelización”.

Como respuesta a quienes dicen que la Iglesia calla, po​demos citar el discurso del Papa en Santo Domingo; el docu​mento de Puebla en toda su primera parte: “Visión Pastoral de la realidad Latinoamericana”, “Iglesia y Comunidad Na​cional” en su primera parte, titulada “Nuestra historia”. “Dios, el hombre y la conciencia”, en su parte segunda, sec​ción B. “Los Jóvenes y la Civilización del Amor en la Argen​tina”, en su primera parte titulada “La realidad juvenil”.

También hoy el hombre siente la misma tentación. Es el hombre que invitado por una sociedad de consumo, se harta hasta la saciedad del placer desordenado, del apetito sexual, de la droga, de la pornografía. Es en fin, el hombre que olvi​dó que la “Palabra de Dios está cerca de él, en su boca y en su corazón” (Rom. 10,8). A esta tentación tan nuestra y tan de nuestro tiempo, el Señor Jesucristo nos da su Palabra: “No sólo de pan vive el hombre” (Lc 4,4).

En el discurso en Santo Domingo, el Papa exhorta a América Latina a resistir a quienes quieren ahogar su voca​ción de esperanza, señalando en concreto la necesidad de su​perar las tentaciones de los que quieren olvidar su innegable vocación cristiana; de aquello que puede debilitar la comu​nión en la Iglesia como sacramento de unidad y salvación con ideologías contrarias a la fe o con pretensiones de construir “una Iglesia Popular” que no es la de Cristo, o bien promo​viendo la difusión de sectas religiosas; del ateísmo cultural. Todo esto conforma en síntesis el materialismo de nuestro tiempo, que el Señor Jesucristo ve y rechaza con la misma Pa​labra de Dios: “Está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y só​lo a él servirás” (Lc. 4,8).

Es el hombre de nuestro tiempo que siente la tentación de la violencia; la acción de agentes del neomaltusianismo con sus prácticas contraceptivas, la esterilización o la liberación del aborto; el egoísmo de los satisfechos, que se aferran a un presente privilegiado de minorías opulentas, en contraste con vastos sectores populares que se hallan en difíciles y hasta dramáticas condiciones de vida; las interferencias de poten​cias extranjeras que solo buscan sus propios intereses econó​micos o de bloques ideológicos. Frente a esta realidad, el Se​ñor Jesucristo nos da su Palabra: “Está escrito: no tentarás al Señor, tu Dios”c(Le. 4,12).

Compromiso para esta Cuaresma

- Asumir los acontecimientos de nuestro tiempo e ilumi​narlos con la Palabra de Dios,

- Vivir los valores evangélicos en los ambientes de traba​jo, universitarios, colegios, diversiones, políticos, guberna​mentales, económicos, etc.

- Realizar el mandamiento de la Caridad sobre todo con los más necesitados, como nos lo termina de pedir el Papa Juan Pablo II en su mensaje de Cuaresma 1986.

Miremos a la Santísima Virgen María, fiel a la Palabra del Padre y cumplidora de su voluntad. A Ella nos encomen​damos para ser también nosotros servidores fieles en la Iglesia de Cristo.

SEGUNDO DOMINGO de CUARESMA

Primera lectura: Libro del Génesis 15,5-12. 18-19.

Abraham es el prototipo de todos los que aceptan la Palabra de Dios más allá de lo hu​mano y se comprometen vitalmente con ella.

Segunda lectura: Carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Filipo 3,17. 4-1.

Cristo poseído plenamente de Dios por ser Dios mismo, es fuente de salvación y gloria para cuántos creen en El.

Tercera lectura: Evangelio según san Lucas 9, 28b-36.

La transfiguración, situada después del pri​mer anuncio de la Pasión (Lc. 9,2) y de la invitación a cargar con la Cruz (Lc. 9,23) precede a la marcha a Jerusalén (Lc. 15 ss.). La presencia divina en Cristo se hace visible a los discípulos, que han de pasar por el es​cándalo del fracaso y de la Cruz.

Evangelizar con la fuerza de la Cruz

La Evangelización de América comienza significativa​mente hacia el año 1514 cuando fue plantada la Cruz, en el lugar donde despúes se construyó la catedral de Santo Do​mingo, basílica metropolitana, primada de América.

Sólo la fuerza de la fe en la Cruz hizo posible la Evange​lización de América. Plantada como una semilla, la Cruz fue dando luz para entender el dolor, para transformar la injusticia en justicia, la explotación del indígena en solidaridad con los débiles, la aspereza en suavidad.

Sólo así se comprende el comienzo de la Evangelización del nuevo mundo, tan bien interpretado por el Santo Padre Juan Pablo II en su discurso de Santo Domingo: “La fe en Cristo Salvador y el servicio a la misma, es lo que atrae a los predicadores del Evangelio; es lo que los hace servidores del hombre que encuentran en las nuevas tierras, en quien su fe les hace descubrir al hombre hermano al redimido por Cristo, al hijo del único Padre, Dios. ¡Qué profundo estupor produ​ce todavía hoy la gesta de aquellos mensajeros de la fe! Sien​do pocos para tan inmenso territorio, sin los medios moder​nos de transporte y comunicación, con pocos recursos médi​cos, van cruzando imponentes cordilleras, ríos, selvas, tierras áridas e inhóspitas, planicies pantanosas y altiplanos que van del Colorado y la Florida, a México y Canadá; de las cuencas del Orinoco y del Magdalena, al Amazonas; de la Pampa al Arauco. ¡Una verdadera epopeya de fe, de servicio a la Evan​gelización, desconfianza en la fuerza de la Cruz de Cristo!” (Discurso del Papa Juan Pablo II en Santo Domingo).

Hoy, otro gran Evangelizador, el mismo Juan Pablo II, como Juan y como Pablo, nos trae de nuevo la Cruz a esta América que después de cinco siglos mira a Cristo porque quiere ser transformada y evangelizada de nuevo. Y será transformada y nuevamente evangelizada cuando comprenda cada vez más que sólo a través de la Cruz poseerá la gloria de Cristo. Si los primeros evangelizadores de América fueron capaces de transformar una situación, también lo seremos nosotros si comenzamos por “predicar a Cristo y a Cristo crucificado”.
Con este sentido el mismo Papa Juan Pablo II entregó a las Conferencias Episcopales una réplica de la Cruz de la Evangelización de América. Lo mismo hizo la Conferencia Episcopal de nuestro país entregando a cada Diócesis la répli​ca de la misma Cruz en el acto de clausura del Encuentro Na​cional de Juventud 85. Es que la Cruz, “es por sí misma un singular instrumento de Evangelización en nuestras manos. Que todo nuestro pueblo vea en Ella, con íntima relación a su vida humana y cristiana, lo que expresa la antigua antífona: “Ave Cruz, spes unica”, “Salve Cruz, única esperanza”. Sí, la Cruz es la única esperanza plena, de salvación temporal y eterna” (Episcopado Argentino. Bases para una labor pasto​ral en orden a una nueva Evangelización con motivo del V Centenario del Descubrimiento de América).

La Santísima Virgen María estuvo al pie de la Cruz. Conoce cuánto dolor y cuánta vida encierra la Cruz. Que sea la Santísima Virgen quien nos ayude a comprender que no hay Iglesia sin Cruz. Sólo muriendo en la Cruz cada hombre está en estado de Redención.

TERCER DOMINGO de CUARESMA

Primera lectura: libro del Exodo 3, 1-8. 13-15.

En nombre de Dios, “Yo soy el que soy”, re​cuerda al pueblo hebreo la asistencia cons​tante de Dios en su historia correspondiendo a las promesas. Por eso, Dios no es un Dios nuevo, sino el Dios de los patriarcas, que co​menzó la historia de la salvación y la conti​núa realizando.

Segunda lectura: Carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 10,1-6. 10-12. 
El apóstol Pablo nos recuerda cómo Dios ac​tuó antiguamente por signos que requerían una libre colaboración del pueblo en la fe, pero el pueblo no correspondió con su con​ducta.

Tercera lectura: Evangelio según san Lucas 13,1-9.

Todos los hechos dolorosos son una urgencia por parte de Dios a nuestra conversión, una invitación a una vida más fiel. A ello nos alienta incluso la admirable misericordia de Dios.

Conversión personal y transformación social

La Evangelización es verdadera cuando llega a transfor​mar, a convertir al hombre y los ambientes donde actúa. Con mucha claridad nos habla el documento de Puebla, en el nú​mero 362: “La Evangelización ha de calar en el corazón del hombre y del pueblo; por eso, su dinámica busca la conver​sión personal y la tranformación social. Ambos aspectos son de actualidad para Evangelizar hoy y mañana en América La​tina”.

También el Papa Pablo VI en su exhortación apostólica “Evangelii Nuntiandi” nos habla de que una verdadera Evan​gelización tiene que llegar a la conversión del hombre y de sus ambientes. Así nos lo dice en los números 18 y 19 de la cita​da exhortación apostólica: “Evangelizar significa para la Igle​sia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humani​dad y, con su inlujo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: ‘He aquí que hago nuevas todas las cosas’ (Ap. 21,5). Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos, con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio. La finalidad de la Evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo en una palabra, lo mejor seria decir que la Iglesia Evangeliza cuando por la sola fuerza divina del mensaje que proclama, trata de convertir al tiempo la con​ciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambientes concre​tos”.

“Sectores de humanidad que se tranforman: para la Igle​sia no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que es​tán en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación”.

Esta es la tarea de la Iglesia en América: Evangelizar. De esta manera no se repite ningún proceso, sino que siempre se está en una actitud de conversión. Y nadie puede arrogarse para sí haber llegado. Si hablamos de “Nueva Evangeliza​ción”, entonces hay que asimilar profundamente y vivir en plenitud el mensaje permanente del Evangelio.

Tierra de Evangelización no es sinónimo de sub-desarro​llo, sino de apertura hacia Cristo como Palabra eterna del Pa​dre y encuentro con El. Siempre se es tierra de Evangeliza​ción porque la vida no es un hecho acabado. La vida se renue​va en cada niño que nace. Por eso, Juan Pablo II nos dice: “Estas son las metas hacia las que invito a la Iglesia en Lati​noamérica como preparación al V Centenario, que ha de ser el Centenario de la fe rejuvenecida”.

“Con la fuerza de la Cruz que hoy es entregada a los obispos de cada nación; con la antorcha de Cristo en tus ma​nos llenas de amor al hombre, parte, Iglesia de la Nueva Evan​gelización. Así podrás crear una nueva alborada eclesial. Y todos glorificaremos al Señor de la Verdad con la plegaria que recitaban al alba los navegantes de Colón:

Bendita sea la luz

y la santa Veracruz

y el Señor de la Verdad 
y la Santa Trinidad. 
Bendita sea el alba

y el Señor que nos la manda 
Bendito sea el día 
y el Señor que nos lo envía. 
Amén”.

(Discurso del Papa a los Obispos del CELAM en el estadio Olímpico).

Que la Santísima Virgen María, ruegue por nosotros, los pecadores, para que alcancemos del Señor Jesucristo la gracia de una sincera conversión.

CUARTO DOMINGO de CUARESMA

Primera lectura: Libro de Josué 5,9-12.

Este fragmento constituye el principio de un nuevo período en la vida del pueblo. Cesa la ayuda milagrosa (maná) y el período del de​sierto y comienza la vida del pueblo en la tierra prometida alimentada por los produc​tos del país.

Segunda lectura.:Carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 5,17-21.

Dios restaura su obra haciendo del hombre y del mundo una “nueva creación” en justicia y santidad.

Tercera lectura. Evangelio según san Lucas 15,1-3. 11-32.

El Padre (Dios), sale al encuentro de sus dos hijos: el primero cambia de conducta y es justificado porque se reconoce pecador; el segundo, aunque manifiesta su soberbia e in​transigencia, es también, en definitiva, obje​to comprensivo del amor paterno.

Alejamiento y retomo

Hoy vive América una preocupante situación de aleja​miento de Dios. Ya no sólo como persona -individuo. Tam​bién sufre el alejamiento como sociedad. Basta pensar en la cultura, en la educación, en la política. El secularismo va minando lentamente nuestra sociedad hasta convertir sus insti​tuciones en centros sin Dios.

Una recorrida por los documentos últimos del Episcopa​do Argentino nos hará VER la realidad que vivimos “Los jóvenes y la Civilización del Amor en la Argentina”, en su parte primera: “La realidad juvenil”, nos dice con respecto a la vida familiar: “La falta de comunicación entre los esposos, las desaveniencias conyugales, el alarmante número de separaciones y de nuevas uniones, las familias incompletas.... La unidad familiar debilitada, o a veces destruida y la falta de un amor maduro e integrado de los padres, ha provocado en muchos jóvenes profundas huellas en su vida afectiva y espiritual” (Nº 8).

“Los cambios culturales producidos en el mundo y tam​bién en nuestro país han influido en el modo en que ustedes (los jóvenes) asumen y viven la fe”.

“En primer lugar notamos que hay un cierto rechazo de la fe que tradicionalmente han recibido. Los compromisos morales y espirituales que presenta la vida cristiana no siem​pre son compartidos por grandes sectores juveniles influídos por un fuerte y creciente secularismo. Este propone un modo de pensamiento, unos valores y un estilo de vida desvincula​dos de Dios y sus leyes. Es así que hoy somos protagonistas de una verdadera ruptura entre la vida y la fe cristiana mayo​ritariamente profesada por nuestra juventud”.

Si a este pantallazo de la realidad le añadimos la droga​dicción; “la aparición de nuevas formas espiritualistas, que por su estilo afectado y excéntrico, atraen a los jóvenes, incorporándolos a sectas pseudo-religiosas que generalmente los alientan, apartándolos de la realidad; la creciente prolife​ración de las relaciones pre-matrimoniales por la cual muchos jóvenes no viven su propia sexualidad como expresión de un amor responsable y como comunicación de vida, sino como búsqueda de placer o simple expresión de un sentimiento que no los compromete” (idem 11 y 23); nos daremos cuenta del alejamiento, sobre todo en nuestros jóvenes, que prefieren irse de la Casa del Padre para malgastar su vida, su juventud, en goces que los vacían de sí mismos y los apartan del Padre. Pero no se trata solamente de los jóvenes, sino también de los adultos que son poderosamente atraídos por los ídolos mo​dernos que nos recuerda Puebla; el placer, el dinero y el po​der.

Volver, como el hijo pródigo. Este novenario de años tendrá esta característica: un renovado volver de América a Dios. A Cristo el Salvador. Es la invitación que nuestro Papa Juan Pablo II nos hace desde Santo Domingo. Nos invita a volver. Por eso nos habla de la Esperanza:

“ ¡América Latina, fiel a Cristo, aumenta y realiza tu es​peranza! He aquí algunas metas para este momento tuyo: Es​peranza de una Iglesia, que, firmemente unida a sus obispos -con sus sacerdotes, religiosos y religiosas al frente- se con​centra intensamente en su misión Evangelizadora y que lleva a los fieles a la savia vital de la Palabra de Cristo y a las fuen​tes de gracia de los sacramentos. Esperanza de ulterior creci​miento de vocaciones sacerdotales y religiosas, para llevar a cabo la nueva Evangelización de los pueblos latinoamerica​nos. Esperanza de los jóvenes que plenamente acogido y alimentados en su espíritu, dé a la Iglesia, en un Continente de jóvenes, horizonte de vigor nuevo en su fidelidad a Dios y al hombre por El. El próximo Centenario del descubrimiento de América y de la primera Evangelización nos convoca, pues, a una Nueva Evangelización de América Latina, que despliegue con más vigor -como la de los orígenes- un potencial de san​tidad, un gran impulso misionero, una vasta creatividad cate​quética, una manifestación fecunda de colegialidad y comu​nión, un combate evangélico de dignificación del hombre, pa​ra generar, desde el seno de América Latina, un gran futuro de esperanza Este tiene un nombre: “La Civilización del Amor” (Juan Pablo II en su discurso de Santo Domingo).

Todo esto es volver a la Casa del Padre, con la seguridad que seremos recibidos por El.

Le pedimos a María Santísima, Madre de todos los hombres, que por su intercesión, seamos capaces de volver siempre a la Casa del Padre.

QUINTO DOMINGO de CUARESMA

Primera lectura: Profeta Isaías 43,16-21.

Haciendo referencia a hechos fundamentales de la historia de la salvación (Exodo), anun​cia un hecho futuro de la misma línea: la vuelta del desierto como un nuevo éxodo. El mismo Dios que realizó los prodigios anti​guos, realizará otros nuevos con su pueblo, que determinará un tiempo de paz y abun​dancia.

Segunda lectura: Carta del Apóstol San Pablo a los cristianos de Filipo 3,8-14.

San Pablo subraya en su nueva vida de cris​tiano dos aspectos fundamentales: el nuevo conocimiento que ha adquirido de Cristo y la tensión de esfuerzo y búsqueda.

Tercera lectura: Evangelio según san Juan 8,1-11.

La enseñanza no es tanto el juicio y la justi​cia de Dios, sino la bondad, misericordia y el perdón de Dios.

El perdón es signo del amor

Estamos culminando la Cuaresma y nos hallamos en los umbrales de la Semana Santa. La liturgia nos propone hoy es​te Evangelio según san Juan, donde el Señor Jesucristo, sin dejar de reconocer el pecado, evidencia su misericordia y per​dona. Ciertamente el perdón es el signo más claro del amor de Dios hacia el hombre. Pero el hombre aún no aprendió este mensaje del Padre, aunque lo vivió en Adán, lo experimentó a través de toda la historia de la salvación, vio a Cristo mismo perdonar desde la Cruz.

Si aceptamos la Palabra de Dios en nosotros; si asumi​mos la Cruz en nuestras vidas; si manifestamos evidencias de conversión; si reconocemos el alejamiento de Dios y estamos dispuestos a volver, todo esto requiere también la necesidad de perdonar para ser perdonados. Sólo así nuestra Semana Santa tendrá el Amor de Dios y la Pascua será nuestro paso del des-amor al Amor.

Dicen nuestros obispos en “Iglesia y Comunidad Nacio​nal”: “la Reconciliación ha de estar basada ante todo en la Verdad. E igualmente, ha de estar basada en la Justicia. Sin embargo, la experiencia demuestra que otras fuerzas negati​vas, como el rencor, el odio, la revancha e incluso la crueldad, han tomado la delantera de la justicia. Más aún, que en nom​bre de la misma justicia se ha pecado contra ella” (201).

“Necesitamos los argentinos superar aún la misma justi​cia mediante la solidaridad y el amor. Necesitamos, urgente​mente alcanzar esa forma superior del amor que es el perdón. Si edificamos sobre estos pilares de la verdad, la justicia y el amor, podemos estar ciertos de que alcanzaremos la tan ansia​da y necesaria reconciliación” (ídem 202).

Esta Semana Santa en la que ya pronto entraremos, nos invita a mirar la Cruz. No es un lugar de tormento. Es fecun​didad de vida; es árbol siempre con fruto. Es, como lo expre​sa la antífona: “Única Esperanza” porque la esperanza es un acto salvador. Y justamente del árbol de la Cruz pendió nuestro Salvador”.

Que María, la Virgen Fiel que estuvo al pie de la Cruz de su Hijo esté también al pie de nuestra Cruz, alentándonos, mostrándonos la Esperanza de nuestros actos humanos y cristianos.

Y al final, en Pascua de Resurrección, y más allá aún, cuando solo existan el “Nuevo cielo y la nueva tierra”, nos daremos cuenta que nada se improvisa, que todo fue prepara​do cuando comenzamos a hacer de nuestra civilización, una nueva civilización: “LA CIVILIZACION DEL AMOR”.

María, Madre de la Evangelización, alcánzanos de tu Hi​jo Jesús; la gracia de trabajar para que América Latina llegue a ser fruto permanente de esta Nueva Civilización.

Aprobado por la Comisión permanente de la C.E.A. Buenos Aires, 18 de diciembre de 1985.

